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LAíiClISTE'OGNrSPEBANZA 
Pai'a nuestra desdicliii, no poilerno.'? lin­

dar que Caiiagenii, como JC dice vtilgir-
iricnle, liene mala sombrii. Una larga y no 
JiilWfUHi|iida st'iiu de acüiiíeciinienlüs des-
graeriídos, Instes decepciones y esperanzas 
lV«&liadas, liar, veukiü á hacer entre nos-
lalros axiomática la locución referida; iioy 
niás justificada que nunca, piies (jue acaba 
de tener Ingar un suceso que hace palina-
T»U con U'isle elocuencia, nuestra nialiía-
datfa condición. 

Los que todavía aliincnlaran la creencia 
de que en un breve plazo se re.solver¡an fa­
vorablemente para Cartagena los varios 
pr blenias qu»! entrañan su prosperidad y 

' engiandeciitiieiilo, liubián visto desvaneci 
das tan lüda^üefías espe anzas. con la sali­
da del diputado por esta ciicunsciipción^ 
General Cassola.del ministerio de la Gue-
i i a . 

Los que aún confiaban en que tan alto 
funcionario, apiovechaiido las IIIUM jurubles 

, circunslem las en que estaba colocado, 
tavüieceiía las ju.stas aspiraciones de este 
pueblo; han sufrido wia nueva decepción, 

. tó r desdóla han sidü más afortunados los 
j^k& itúti d riesgo de aparecer pesimistas, 
desconfiaron d^sde un principio de las ven 
tajas que pudiéiajuos txperiiueiitar [)ür el 
concepto que nos ocupa Triste, imij triste 
es, que acierten siempre los que profeli/.an 
nuestra desdiciiá, y que se equivoquen los 
que píedicen nueslias bienandanzas. 

El Geucial (.assola ha ocupado el alto 
puesto de Ministro de la Guerra duianle 
más de un año, y olvidando .sagradas pro­
mesas y compromisos lueludib.cs, ha des-
alendidü sisteináticaínenle todo lo que po-
ái* producir un resultado favorable al 
pueblo que lo e'ign') diputado, favoreciendo 
éimpuUando lo que le puede ser en alto 
grado perjudicial. 

Como üoiuostracióii del primer extremo; 
podeiuoik decir que e! general Cassola ha 
hecho omisión si>tfmálica de lodo lo que 

K'Se rufeiía á la solemne súplica que le 
^iiKi «ule pueblo, para conseguir la 
abeUcióu de las zunas militares en todo lo 
quepu'üeran significar un obstáculo para 
el anhelado suneamienlo, y para la urbani­
zación de la muralla del mar; llegando ú 

.|.aií alto grado su indifercRcia, que hasta 
croemos que no lia contestado oficialmen­
te ú la petición del Ayuntamiento y demás 
coruoraciunes de Cartagena. 

Por lo que hace at expediente promovi­
do después, para que el ramo de guerra ce­
diera al Municipio los terrenos que ocupan 
ia citada muí-alla y su zona correspondien­
te, á cambio de la cantidad que se eslipu-
la.se; días pasados dedicanaos varios artíeu:-
los para dar á conocer á nuestros lectores la 
Aiartíha de tan importante asunto, trabajo 
que concluíamos con el siguiente pár-

..4'aío; , / 
•> *Por la detenida relación que del a.sunlo 
llevamos hecha, resu!fca y asi debe constar 
solemiiameiUí», que el expediente incoado 

.;,í>3H'íf,íá;tfbam24Íi^ la muralladc^ mar, 
86 fea©a«»Wí-4tteíiiáo'eñ ^l líiiriísteiio de' 

. >4*'̂ '̂iK**J í̂ftí̂ Nwéí̂ >Jd#t̂  Üeflnos-

' i|í?rft^^?^#|0M |̂̂ TMáíH:dv4a . 
• • Wi'«M«'NI!«fÍMkMl>tf$¿játt4^ ^ i f ' 
: Ñistéilaf̂ '̂  ¡ri)^¡j^«^: aü^dipuUdo'^por esta cir­

cunscripción Sr! Ca.sola, el procurar con 
el inteiés debido, por un positivo y anhe­
lado bien para Cartagena.» 

Con respdclo á la seguada afiíinación 
que licinus hecho, diremos para jusliücar-
la. que acaba de ncgar.se por el minist' rio 
de la Guerra, el peí miso [tara estabucci un 
lavadero.en el Almaijal, y que se l»#*te*p*-
dido arrojar en el mismo lugar una sola 
cairelada de escombros, para f.tvoreccr los 
trabajos de desecación últiniamente llev-i-
dos á cabo; prohibiciones ambas que no 
son iK:Cesai iamenle hijas de las prescrip­
ciones de la ordenanza, pues que todos 
recordamos épocas en que no se lia susci­
tado obstáculo alguno en casos semejantes. 

Conste pues, que el diputado Sr. Casso-
la, no ha hecho NADA ABSOLUTAMENTIÍ en 
pió de Cartagena, cuando en su mano esta­
ba hacer n>ucho El agradecimiento que 
esto pufíbly debe sentir hacia el que asi ha 
procedido, debe de estar en relación con 
tal conducta, debiendo señalar este peí iodo 
de su historia con piedra negra, para que 
el tiempo no borre su recu<:rJo y no incu­
rramos tn la candidez de proporcionar 
ocasiones, en que nos suceda lo que hoy en 
vano lamentunos 

llllí iCilUlíCÍ. 

H\Qll\A DE AFEIT.\R SENOIUS. 

Con el título que anleeede, «1 Sr. Foruáti-
dey. Bremo» hit publinadoeit ft'í Liberal un 
ruiuso arliiido »lel ruál eiilre.^acainos los 
si}{uieiiles párrafos: 

E\ hilóle y las patilla.̂ , ¡¡ala y adorno de la 
c:ira ilel lioiiil)re, í<e colisiilera defoi niiilad y 
defecto en el rostro delicado de la mujer. 
Preciso es coiif sar que hay excepiiones ó 
eal•a f̂l!lllen¡na.s que rcatillaii agrariadas aun 
con esas superfliiiilades propias del varÓH. Y 
lio fdtan lioinbies capri'liosos que lir.llan 
cierta s.tl y pimienta con la niezela (irij;iii.d de 
las facciones de iiiujei y la vellosidad niasc.u 
lina; pero estas alicjones se ilesviaii del gusto 
general. La mujer vellosa es de.-íj-raciada y 

oculta cinno iin crimen su delecto: lara vez 
faltan pechonas mal educadas } groseras que 
lancen á su paso alĵ úii e|)íj;rnma: e.s una cruel­
dad bárbara, que constituye ia infeliiidad de 
una |)ersoiia coiideiiaiia sin culpa á burla per 
pétua, pena que lio se sabe iuipu^ieri jauíás 
!a más itdiumaiia tiranía. 

Don Quijote, el sublime defensor de viu­
da», (locellas y meiieslciosos, no vaciló un 
momenloen acometei" iiiia peligrosa aventura 
por limpiar el culis de una princesa y sus da­
mas, que liabia aleado con barbas iiombriinas 
un maligno encantador. La ciencia moderna 
lia qneiido acometer la misma ciTipre.<ia gene­
rosa dtt desbaibar á las barbudas, cuando sin 
(luda por inútil, se había perdido el anliguo 
oficio de las velleras, mujeres que se dedica • 
ban á afeitar ó arrancar el vel o á las que de 
su sexo lo habían menester, oficio que, por 
ollas necesidades de .su ley que no vienen al 
taso, subsiste en los pueblos iiuisulmaiies. 

Gracias á la amabilidad de una señora que 
nos permitió ver las o{M»racioiiei, y á la de! 
médico militar D. Celestino Lúzano Ádralas, 
be V'.slo fu«<;ionar el aparato estirpador del 
cabello. El ageiilv. que produce sn caida es la 
electi icidud. 

La señara, bastante agraci 'd.n por cierto, 
estaba sentada en un sillón, el doctor Adradas 
|apu.<oen couiunicaeióii con el aparato, sin 
la menor sujeiión id molestia, y con una agu­
ja en una nuino y unas rinzas en la otra, 
e;npczó la operación. 

Y vimos que con las pin/as arrancaba los 
vellos como si no estuvieran adheridos, y con 
la i'gojtt de («liiijiio produ, ia en el hiiefo "Ó 
poro del cabello extraído, una especie de 
bnibiija que salía adlieiída al platino en forma 
decopílu de seda luiida ó algodón. 

—Acpií no volverá á brotar vello nunca, -
dei ia el métlico á cada salíila de la Ugnj/i. 

—¿Qué uiüleslia sufre V?—Premuníamos á 
la señora. 

—No sienlo ninguna. 
—¿Puede V. ex|ilic-ar el íundamento i'e ese 

procedimienU), Si Ailradas? Eu este como en 
lodo adelanto, hay dos puntos de vista: el he­
cho cíentilico y el interés natural y respetable 
del que pos«c un secreto del cual liene dere­
cho i'i liicrar.<e. 

—Tiene V. razón. Pero como ante todOreílá 
la ciencia, aún á rie.«go de exponerme á no 
sacar el fruto que dehía reportarme, le 8Blo-
rizo para qne divulgíte'«sie/H^íBSttílt&la 
cirujia. No basta destruir el pelosi ¿4 «« ataca 
el órgano que le produci. Este es el qne 
dertruyo E-̂ tablecida la corriente con el polo 
negativo del aparato ataco el folicvdo piloso, 
Iraiisforwárijiolode tejida organizado en teji­
do orgfiMeo como I» ^tfaif el i aif o^ón ó; la 
celulosa, y ¿medida que stí va de^rúyeftdo 
sale por la agnj.» del modo que V. ve. 

—¿Practica e&ie mismo procedifiBî ntó al­
gún otro módico? 

-—Olio tan solamente en Eurepa, aunqu« 
no lan abreviado. 

—¿Y noqca.<!i0na eioptídoes en el cutis? 
—Ninguna; dosíi^yíé el pelo parn siempre 

y sin inoleslía, y la piel vuelve á qued/rr á los 
poicos días tan sana y limpia como oo estuvQ 
nunca. 

—¿Qué condiciones necesita reunu' el ope­
rador? Aunque ya las veo, prácliéa, gran 
vista, mnclio pulso.... 

—Y manejo del aparato pam no perder 
tiempo, teniendo que abrir de nuevo la co-
rrienle y no producir dolor, como sucedî riai 
en mano:< inhábiles. 

L ĵ|>sUel amable doctor • hicimos nueslrai 
crítica profana, y esafi aplicaciones generales 
de (pie no puede »i debe prescindir el periocTi»» 
ta.Et h chocon^litnye un adelanto, aunque mo-
de.slu por la índole de su apticucióu. Es la «x-
tirpación de una defortiiidad que tutee inleKvM 

inconveniente de ser na p.oco lento poi' 11 na­
tural precisión tie operar vidiello por cabello. 
Toda la gran práctica y hubilidad del sefiOr 
Adradas, que es inu<-.tia, ¿le puede bailar par» 
acnilir á la ltmpi«7.a y afuitadu de tantas caras 
como se le pretenla'án, cuando esto se divul> 
gue, pidiéndote que les devuelva su aspecto 
mujei ii? ¿Qué hará cou uitá sota rtiano y una 
sola ayujaV. 

Lo que hay aquí, á nuestro juicio, es el aa-
ciinieiiiu de una industria que debe impulsar 
y dirigir. El ijr. Adradas no tiene mas remedio 
que miilliplicar ios aparatos, buscar manos 
auxiliares que funetouen bajo^u inspección. 

j^«^s5¡s:saíí:SíS5S«:c:;í^^ 

e«H motivo de i&s tBrrem&tos de 1884, 
^.t/í?»«»*ív^--

(/ENDIÓ en el iiueio andaluz 
Ltt desolación su mojuto. 

Trocando d placer en llanto; 
Trocando en sombra la luz. 
Cayó del altur la cruz 
De la tierra al conmoveí', 
¥ por tanto y lanío ser 
Como entre escombros murieron 
Los campanarios cayeron 
Tocando i muerto al caer. 

Granada, triste Granadü, 
Que tu alearía perdiste; 
Málaga, Málaga Irisle, 
Que lloras desventurada. 


